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El Ejército del pueblo avanza, arrollador, 
en todos los sectores del frente del Centro

En tramita, raimo dicen que es la  táctica de los leones rojos de 
■ esta Iberia sin iguaL atacó nuestro Ejército simaUáneamente en to' 
dos los frentes. Y  a estas horas, cuando FRENTE LIBERTARIO sale 
a la calle, el avance victorioso en todos los sectores continúa en toda 
su impetuosidad.

La voz de mando de nuestro general Miaja ha sido escuchada y  
cumplida sin vacilación. Todo cnanto ha dispuesto el Alto Mando, 
con su coronel Rojo a la cabeza, se ha producido sin defecto, como 
cumple a un Ejército saliiio del pueblo, que tiene fe en los hombres 
que le dirigen y una decisimi inquebrantable en vencer a! enemigo 
común.

Para la jornada de boy sobran ditirambos. El pueblo de Madrid 
.ha seguido tan de .cerca.los pormenores.de la lucha, que más que un 
.espectador fué actor destacado en la contienda. De mañana, muy de 
manana, los clarines de ,1a victoria atronaban el e^acio . Era la mú' 
sica del ataque^ compases de torbellino,y ritmo de atruendo. Eran 
nuestros cañones antitanques, nuestros antiaéreos, nuestras ametralla­
doras, el concierto infernal de nuestros bravos dinamítenos, el crujir 
de edihcios estremecidos por las sensaciones imponderables, como 
agradecidos de que la ofensiva fam eqierada tuviera al fin su co­
mienzo. Nadie dudó de que se estaba jijan do la carta mas decisiva 
de nuestra guerra, el ataque, preparado de antemano» coincidía con 
la hora de destrozar al enem%?o, y  k>s cm-azones todos de k>s madri­
leños, siguieron alborozados el ir y  venir de nuestra mil veces glo­
riosa aviación que, en posesión ccunpleta del espacio, castigaba con 
dureza a los reductos que más tarde habían de ser evacuados forzo­
samente por el enemigo. El empuje de un Ejército arroUsdor odaba a 
tierra con los sueños locos de su .quimera.

Y  cuando la tensión nervk>ss\ iba cediendp, los aviones leales, 
los «chatos», los «trimotores» (que también Madrid tiene sus farimo- 
tores potentísimos), sus ligeros de bombardeo, daban nuevos bnos a 
la contienda, rizando el espacio como el águila después de vencida su 
presa, enardeciendo a las masas que, enloquecidas de entusiasmo, vi­
toreaban a su Ejército del Aire y de ITierra.

Día grande para nuestro Ejército, pero aún más fué el de ayer un 
día luminoso, con calorías de estación avanzada, para este pueblo de 
Madrid que ba sabido lachar al lado de sus hermanos, con el cora­
zón, con el alma puesta en la jugada que sobre el tapete de la guerra, 
a pocos metros de su lugar de observacro.-!, disputaban con ahínco 
esos miles de héroes populares a quien un deseo imperioso de ven­
cer al fascismo lo ba elevado a la cúspide de los pueblos heroÍMs.

Madrid, su Ejército, su pueblo han superado hoy el record de su 
inopio heroísmo.

¡Viva el Ejército del pueblo!

gloria de la Italia jasíiita  e  imperial. 
Pero no te dijo que ese monumento 
se  hará, si llega a hacerse, con pie' 
-dras manchadas de sangre joven y 
fresca; tampoco te dijo que era a su 
orgullo a quien ibas a defender; tam­
poco te dijo que a Al no le importa­
bas ni tú, ni íu mujer, ni tus h ijos; 
nt tú ni otros muchos, con tal de ver 
en camino de realisación sus ansias 

.de fuetea y  de mando.
Ahora tú sabes, Valieri Fiavio, ¡y  

jbien a costa tuya!, lo  caro que resul­
tan esas aventuras.

Y ahora tu espíritu, Valieri Flavio, 
.puede ir a Poma a deairle al Duce 
unas cuantas cosas, en compensación 
de las que tu Duce dejó de decirte a 
ti cuando dejastes Italia. Puede tu 
espíritu hacerle una visita en su Pa­
lacio Venecia, cuando esté solo con 
su conciencia-si es que la tiene—.  y 
contarle muy al oido, muy bajo, futra 
que Roma no se entere, cómo saben 
atacar, luchar, vencer y  si es preciso 
morir,, los trabajadores españoles.

Pero eso diselo muy bajo; que no 
se entere Roma; porque si Roma se 
¡enteTAse, se enfadaría mucho tu Duce, 
y  entonces, i  qué serla de tu espíritu, 
Valieri Flavio?

Valieri Flavio, de treinta y  siete 
oAos, que vinistes a España a dejar 
kuArfanos a tus seis hijos, ¡cuánta 
hambre has pasado en tu Italia!

Estam páis de retagu ard ia
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t Tú, Valieri Flavio, que naciste en 
Ponte Lagoscuro hace treinta y  siete 
años, que tenias mujer y seis hijos, 
y  vivías labrando la piedra en Cres- 
centino, ¡cuánta hambre debías pa­
sar en tu Italia Imperial! ¡Qué negro 
debías ver el presente y el porvenir 
para dejar a tu mujer y tus hijos y  
embarcarte en la aventura española!

Porque tú, Valieri Flavio, sabias 
que no ibas a trabajar a Abisinia; 
tú sabias que venias a combatir en 
España. Y  aunque te habían dicho 
que la guerra de Abisinia fué cosa de 
juego, de juego cruel y  asesino, tam­
bién pensabas que la guerra en Es­

paña serla distinta; también cosa de 
juego cruel y asesino, pero además de

juego peligroso, grandemente peli­
groso.

Cuando dejastes Italia tenias mie­
d o ; miedo de no volver a verla, mie­
do de que tus seis hijos se quedaran 
sin padre. Pero también tenías miedo 
a quedarte allí, solo, frente a la mi­
seria y al hambre; solo—a pesar de 
todas las agrupaciones fascistas—> 
frente a tu hogar frío, frente a tus 
hijos que te pedían pan que tv ’i<i 
podías darles.

y  como no eras rebelde, como no 
tenias valor para combatir a la ad­
versidad, vinistes a combatir a los 
trabajadores de Iberia. Te empujó tu 
Duce. T e dijo que venías a añadir 
una nueva piedra al monumento de

(Do-1 compaíL-ero miliciano M. López 
Fernández, de la División Ascaso)

E l valor e Ja unidad requerida en 
los hombres de hoy como del pasado.

La disciplina puede suplirse con la 
audacia.

Los ideales, cuando se combate, se 
ven de cerca, se les quiere alcamar 
con la mano o con el fusil, y esa es 
la base del furor, d el valor heroico; 
.el ansia de alcansar lo  que parece 
fercano.

E l ruido y e l  huma, los barrisales 
y  ¿as desigualdades del terreno pare- 
ceu ser los únicos obstáculos.

N a se ve la muerte alrededor de si, 
sino en  las manos de uno para ofre­
cérsela e imponérsela al enemigo.

N o se cree que le  hieren y  si sólo 
que se hiere.

La inconsciencia manda; por ello 
resulta tan difícil guardar en  estos 
momentos la disciplina, a menos de 
haberse venido dentro de ella años y  
años. '

N o , aunque parezca paradoja, no 
amamos la guerra por la guerra mis- 
rr ,  sino porque ella representa en es­
tos momentos la Libertad.

Somos seres dotados de una clara 
idea del deber.

Hemos empuñado las armas con­
vencidos de que debíamos hacerlo.

N o olvidemos la organización de 
este pueblo lleno de libertades y  an- 
sio .le guardarlas por todos los me  ̂
d
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LOS PROGRESOS DE L A  QUIMICA, O  PEOR QUE EL PLO­
MO ENEMIGO.
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“Castilla Libre”

Parte de G uerra de anoclte
FRENTE DEL CENTRO

Desde anoche se comUte con intensidad en el sector de Madrid, 
llevando nuestras tropa» la iniciativa. Todas las armas han entrado
TLh ® «*>andonado posiciones de importante valor
táctico. Siguen en estos momentos las operaciones, de las que se es­
peran obtener resultados satisfactorios.

fn n iíf iom ^ á o  parte principal y  ha logrado batir impor
tante» concentraciones enemigas que el mando faccioso preparan
fuJf j  ocasionada» con los bombardeos y¿liegos rasantes han sido numerosas. ^

En la carretera de Extremadura, una hábil operación ha deter 
minado la voladura de un grupo de casas ocupada, por el enemigo, 
quedando sepultadas en sus escombros dos compañías de Infantería. 

Siguen pasándose a nuestras filas numerosos evadidos.
En los demás sectores, sin novedad digna de mención.

Ayuntamiento de Madrid
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«M ACH ACANDO EN HIERRO, QUE SUPONEMOS FRIO»

Política internacional

C o c k - t a i l  e^ctranjero
Volvamos nuevamente a esta rúbrica, después de un corto lapso de des­

canso. Los lectores de FREN TE LIBERTARIO'Íían tenido que suspender la 
lectura de nuestra crítica cuotidiana que, según informes que nos llegan de 
todas partes, llenaba un cometido de gran interés público porque interpretaba 
e l sentir general de todos los que tenían ocasión de leernos. Desde boy reanu­
daremos esta tarea de comentar los hechos de la política internacional, como 
en una cinta cinematográfica que exhibe al desnudo todas las intimidades de 
Jos diplomáticos extranjeros.
LA IGNORANCIA DE M ISTER EDEN.

Ya para nadie es un secreto que el territorio español ha sido invadido por 
tirios y troyanos. O, cuando menos, por alemanes, portugueses e italianos. Y 
estos últimos han manifestado su empeño hasta el más profundo cinismo. Pues, 
para míster Edén, en España no pasa nada. E l diputado laborista Sinclair, 
simulando indignarse por la conducta de Italia, ha planteado el asunto en el 
seno del Parlamento inglés y  en presencia de Edén; y  Edén, compungido, ha 
dicho que ignora todo cuanto se dice de España y que... el pacto de «no inter­
vención» se cumple a rajatabla.

¿ Es culpa de mister Edén su miopía y su sordera ? La terapéutica de nues­
tro Gobierno nó ha sido lo suficientemente eficaz para curar las enfermedades 
internacionales. Sin embargo, en España tenemos muy buenos cirujanos; y  un 
pueblo que maneja el bisturí con toda la violencia que imponen las circuns­
tancias cuando los cirujanos ordenan. Míster Edén quedará curado de su mio­
pía y de su sordera cuando hagamos sentir el peso de nuestros cañonazos a los 
buques de guerra alemanes e italianos que merodean por nuestras costas. Mien­
tras tanto, el fragor de nuestros combates encarnizados no alcanzan a los tím­
panos del diplomático flemático inglés ni le alcanza la visión espeluznante y 
horrorosa de los campos de batalla.
D IE Z  MIL ITALIANOS MAS PARA ESPAÑA.

N o importa nada que míster Edén siga ignorando la intervención extran­
jera en España. Mussolini no lo entiende del mismo modo. Por eso, el día 24 
de marzo último, en el puerto de Cádiz, un contingente de diez mil italianos 
hizo su desembarco. Han pasado ya todas las fechas habidas y por haber, se­
gún las cuales parecía debía cesar el envío de voluntarios a España. Y  asi 
cumple Mussolini sus compromisos. Pero es porque míster Edén no se entera, 
porque no quiere enterarse.
MUSSOLINI SE ENFADA CON FRANCIA.

El nuevo Nerón de Roma, el duce de Italia, nos viene ahora con un nuevo 
susto. Ahora quiere presentarse ante el mundo como una víctima de la tole­
rancia francesa. No se conforma, el muy ambicioso, con que Francia cierre 
fos ojos a todas sus incursiones por España. Ahora acusa a Francia de haber 
violado el pacto de <cno intervención» del que es autora. Y  manejando este 
argumento, amenaza al mundo con retirarse del Comité de (Oio intervención» 
si no «e aplican sanciones severisimas contra Francia. Es la ley del embudo, 
la ley más fuerte del fascismo. El fascismo se guarda la parte ancha y  la es­
trecha la «regala)) a los amigos que buenamente le toleran todos sus desmanes. 
Así acabará la política «neutral» de Francia. Y  sí no se dan mucha prisa los 
socialistas y  los comunistas franceses, tendrán que aliarse con Mussolini para 
demostrar qne ellos han sido y  son «honradamente» partidarios de la <tneutra- 
üdad», siempre que esta «neutralidad» permita a Mussolini enviar tropas a 
España impunemente.
LOS AMOS DEL MAR M EDITERRANEO.

La supremacía del mar Mediterráneo está en juego. Los jugadores son va­
rios: Francia, Inglaterra, Alemania e Italia, son los principales jugadores. 
Ahora le toca a Italia llevar la iniciativa del juego. Y, según informes de bue­
na fuente, nos dicen que Mussolini se ha permitido el lujo de declarar que se 
atribuye para sí Ja supremacía del mar Mediterráneo y que no retirará ni un 
solo soldado de las posiciones ocupadas en territorio español con miras al do­
minio del mar Mediterráneo, Esto lo  dice por las Islas Baleares y por la in­
victa Málaga. No nos sorprende la chulapería italiana. Inglaterra tendrá que 
hacer su juego con las cartas descubiertas, porque Italia le tiene adelantado 
c i juego, y para destruir lo que le lleva ganado, no habrá que emplear ni es­
grimir armas como aquella célebre que tuvo como colofón la firma de un con­
venio ítalo-inglés en el que ambos países se comprometían solemnemente a 
respetarse mutuamente en las aguas del Mediterráneo y a no modificar el 
«statu-quo» del mar Mediterráneo. Porque el duce ya ha rasgado definitiva­
mente el último papel mojado que Inglaterra arrancó como una victoria di­
plomática a Italia. Las lanzas se tornan cañas.

La lucha incansable

A quien corresponda dirigimos es­
tas palabras. Llenas de afecto a la 
causa antifascista. Llenas de deseos 
ardientes de vencer al fascismo.

Los frentes del Norte han sido es­
tos días atacados duramente por la 
marina de guerra pirata protegida por 
el buque alemán «Koeaisberg» y por 
la aviación facciosa. El a^iecto de la 
lucha que nos ha planteado el fas­
cismo en aquellas tierras del Norte 
es sintomático. No se puede descui­
dar ni un solo movimiento fascista, 
porque un descuido es una pérdida 
difícil de reparar.

La acentuada agresión fascista a 
las provincias del Norte nos recuer­
da e l desembarco de tropas en Este- 
pona y  en Marbella, cuando inicia­
ron la rendición de Málaga. Siempre

ra una negligencia en los frentes del 
Norte. Sea quien fuere el culpable 
de aquella conducta reprobable, debe 
ser castigado duramente, porque este 
solo delito ha dado lugar a que cai­
gan muchos miles de víctimas en ma­
nos del fascismo. Y  no se debe con­
sentir ahora, em los momentos más 
álgidos de la lucha antifascista, cuan­
do nuestras tropas luchan victoriosa­
mente en los frentes de Andalucía, en 
los frentes de Aragón y  en los del 
Centro, allá por aquellas tierras nor­
teñas el fascismo lleve a cabo otra 
agresión parecida a la de Málaga, 
coa toda impunidad y sin encontrar 
una resistencia seria y tenaz. No he­
mos de ser injustos con los luchadores 
del Norte. Ellos presentan una re­
sistencia formidable a los invasores. 
Pero es que la resistencia que oponen 
allí es muy suya, exclusivamente su­
ya. Y  nosotros entendemos que no se 
debe dejar a su solo esfuerzo y a su 
sola capacidad de lucha, esa resisten­
cia heroica que vienen presentando al 
enemigo. Es necesario que nosotros 
desde aquí, desde los frentes de Gua- 
dalajara y de Aragón, del Centro /  
del Tajo, les prestemos nuestra ayu­
da eficaz y segura, empujando por 
detrás con toda la furia española de 
que somos capaces en los momentos 
de peligro. Y  que nuestra aviación no 
descanse ni un minuto, atacando y 
bombardeando l a s  concentraciones 
enemigas de aquellos lugares, hasta 
lograr desmoralizarles, descongestio­
narles, arrasarles.

No se olvidé la experiencia de Má­
laga. Que las enseñanzas del pasado 
nos sirvan para orientar nuestras ac­
ciones guerreras en el presente y  en 
el porvenir. Que Euzkadi bien vale 
un sacrificio, como lo valen Santan- ' 
der y Asturias.

Premisas para man­
tener el orden revo­

lucionario

1. ‘> Que las fuerzas de Seguridad 
respondan a las necesidades de la 
Revolución.

2. ° Que el orden público en época 
de Revoltición esté en manos de los 
revolucionarios probados.

3. ° Que las organizaciones prole­
tarias tengan amplia libertad de pro­
paganda, critica, reconstrucción y con­
trol.

Los íreotes norteños
no deben descuidarse

dijimos que Málaga pudo defenderse 
si nuestros jefes militares hubieran 
dispuesto de los hombres necesarios 
para luchar contra los fascistas que 
desembarcaron en Estepona y  en Mar- 
bella. No se hizo nada serio en aque­
lla ocasión y el cerco de Málaga se 
fue estrechando, hasta que la rendi­
ción se consumó. Aún están por acla­
rar las responsabilidades de aquella 
desdichada conducta. Parece que a 
nadie interesa la pérdida de aquella 
gran ciudad y su provincia. Parece 
que no tiene importancia la mue>te 
de miles y miles de luchadores anti­
fascistas que tuvieron que sucumbir 
heroicamente en manos de los faccio­
sos. Pues para nosotros tiene aquello 
mucho interés, porque la impunidad 
de aquella conducta podría traer aho-

4. ° Que las fuerzas de defensa re> 
volucionaria surgidas durante la Re­
volución, sean la base de la vigilan­
cia ^  la retaguardia.

5. ° Que los mandos de las tuerzas 
de Seguridad interior sean ejercidos, 
por auténticos antifascistas y revolu­
cionarios seleccionados.

6. ° Que en los pueblos y Munici­
pios se respete la autonomía en. el 
mantenimiento del orden revoludo-

Cañas y barro» sobre todo 
barro» mucbo barro

nano.
7. ° Que se proceda sin eontetnpla- 

ciones contra los emboscados y  sa­
boteadores de la Revolución.

8. ° Que se excluya en altsoluto la 
influencia partidista y se r.»atemplen 
las necesidades colectivas, respetando 
la voluntad popular.

0.° Que se unifiquen y coordinen 
las fuerzas de Seguridad interior, se­
gún la voluntad del proletariado re- 

I volucionario.
: 10.'' Que se estreche la unidad an­

tifascista, desplazando a cualquier in­
dividuo u organización desleal a la 
causa revolucionaria.

Sin -duda extrañará a. los compañe­
ros que esto lean que, precisamente 
ahora que el sol empieza a hacer pi­
nitos de gran señor, nos pongamos a 
hablar del barro. Pero es que nos­
otros somos temperamentalmente con­
tumaces, m o l e  stamente insistentes, 
cuando nos encontramos ante una fal­
ta de pureza, de pudor y de vergüen­
za como la que nos brinda la ruidosa, 
dicharachera y bamboleante— esto, sin 
duda, por los efectos del alcohol in­
gerido—, retaguardia valenciana.

Y  es que no sólo en los campos y 
en los caminos que saben de la  caricia 
áspera de las orugas de los tanques 
y  del estallar agrio de los «schrap- 
nells» se forma bajro. También en 
las almas de los hombres nuev.o-levan- 
tinos hay barro; tanto, que apenas, 
en algunos casos, muy pocos, puede 
verse la auténtica epidermis de esos 
hombres.

'Coa la diferencia de que el barro 
de los caminos y de los campos es un 
barro con anhelos de sacrificio y de 
heroísmo, en tanto que el barro que 
cubre los rostros que, a pesar de todo, 
siguen riendo al sol del Mediterráneo, 
está hecho de cinismo y  de despreocu­
pación criminal. Con el barro de los 
caminos y de los campos batidos por 
la metralla se construirá el pedestal 
de la victoria, en tanto que con el 
barro que cubre ios rostros sin tem­
ple y  sin calor humano sólo se podrán 
rellenar derribos y cegar muladares.

Al que desde el Madrid de perfiles 
exactos, rígidos, de espiritas tensos 
hasta el paroxismo, llega a las tien­
tes calles valencianas, lo vence—mo­
mentáneamente, pues la reacción de 
ira no se hace esperar— , la sorpresa 
ante la despreocupación suicida que 
en aquel ambiente se respira. A  los 
que saben de los sacrífi.cios de los 
rientes y  de la retaguardia madrile­
ñas les indigna la invariable quietud 
desvergonzada que en Valencia se en­
cuentra.

Vamos 3 contaros algunas de las 
cosas notables que en Valencia po­
déis vei.

Lo primero que veis son todos los 
sinvergüenzas, vividores, pescadores 
de todas las aguas y de todos ios des­
cuidos que en Madrid existían^ que 
no eran pocos. Viven allí encanta­
dos; bien comidos, bien dormidas, bien 
vestidos y mejor bebidos. La vida es 
bella y  dulce en la paz y ellos de la 
guerra no quieren oír el rumor, por 
lejano que éste sea; les bastan las in­
formaciones de los periódicos.

Eso sí; ellos dan invariablemente' 
unas perras a  las chicas del «Retablo. 
R ojo». Y  vosotros, compañeros, que 
sabéis de los cañones de  las ametra­
lladoras al rojo, pero que no com­
prendéis lo,que con esas palabras que­
remos decir, tendréis pronto— inmedia­
tamente— una explicación de lo que 
el <iRetabIo Rojo)> es. Se trata de un 
grupo de tres o cuatro much^has y 
otros tre» o cuatro hombres que, con­
venientemente ataviados, recorten las 
calles y  los cafés valencianos, llevan­
do con. ellos un lienzo entre, unos pa­
los y recitando en coro trozos de 
«cfolt-lote» coa  letra de circunstan­
cias, declamando después, y  pasando 
el «bote)) al terminar la representa­
ción o similar. En resumen, como 
veis, un sacaperras (que indudable­
mente tienen un destina altruista ver­
daderamente inmejorable).

Pero lo  más famoso de ese «Reta- 
b 'o  R ojo» es la letra que suele utili­
zar en los romances que recita; gene­
ralmente, esa letra insiste siempre so­
bre un mismo asunta; sobre-la con­
veniencia, mejor aún, sobre la nece­
sidad de construir trincheras en Va­

lencia. Trincheraa.en los huertos que 
respiran paz ppr todas sus hojas; trin­
cheras entre las naranjas que. se pu­
dren, en tanto que en Madiid.se pa­
gan a precios de fantasía; trincheras 
para que puedan vivir más tranqui­
los aún los que la tranquila vida de 
la retaguaid-a valenciana viven; trin­
cheras para que las cigalas a la plan­
cha sepan mejor y  para que la mayo­
nesa de los langostinos sea más ama- 
rillita y gustosa todavía; trincheras 
para que puedan oírse con más cla­
ridad aún los tintineos de las copas, 
en W odka; trincheras para que un río 
de oro pueda, seguir corriendo tran­
quilamente hacia la embriaguez y la 
prostitución, en tanto que ríos de san­
gre corren en los ámbitos, españoles 
hacia las alturas radiantes del ideal.

Y  preguntamos nosotras; ¿N o  han 
pensado los mentores y los actores del 
«Retablo R ojo» «n  una trinchera,, la. 
más útil, que puede y dehe construir 
Valencia y  especialmente todos los 
desocupados (por llamarlos de algu­
na manera) que en ella, viven? ¿N o 
sabe Valencia cuál serla la trinchera 
más útil para ella ?

Se lo vamos a sugerir: una trinche­
ra de pan en Madrid; el aprovisiona­
miento constante e insistente de Ma­
drid. Que si puestos.a hacer hipóte­
sis, hiciéramos la de. que el enemiga, 
rebasara la trinchera que para toda. 
España y  aun para el mundo entero, 
es Madrid, de bien poco iban a ser­
virle a Valencia las trincheras de sus 
huertos;

Y  tenainaremos .contestando a una 
objecdóa que ya vemos temblar en 
los labios de los que tranquilamente 
viven en Valencia; ellos, invarfable- 
mentOj. preguntarán: ¿ Y  los medios, 
de transporte? ¿ Y  la gasolina.’

P«i>. a esto contestaiemos otro, día- 
Y  los clientes elegantemente vestidos 
de ctlm Marcelina», en Ib más ititisiOi| 
de sus conciendas, nos daráa la ra-
zóir..

Del 9 largo
í fo  nos acabamos Í 0  foT

qué se •proAiga el papel tn  periódicos 
que están huérfanos de opinión.^ mien­
tras los verdaderos portavoces de 
ideas escasean de bobinas.

Claro- que, nos explicames algo la 
existenaia de sslos -^riódisos, leyen­
do algunas vetes sus artículos y  cam 
pailas y casi, casi adivinamos quién se 
preocupa de que no les falte papel 

* *  *
y  no nos exíraSaría que hasta vié\ 

ramos algún dia^a alguno o alguno: 
diarios der estos con un subtitula Ua 
nteíivo y  una insignia conocida.

«  *  «
Aunque también pudiera suceder h 

contrario,' porque cuando a w% enfer­
mo se le ponen inyecciones de sueri 
¡m alo!

For mucho que se le  quieta prolorv 
gaa la vida ¡m alo!

¡Pero que muy malo!

Nosotros preguntamos:
¡Están controladas por alguien la- 

pistolas de los que asesinan a núes 
tres compañeros? I

Porque de estar controladas, no pué 
de ser más que por la mayor autor! 
dad en Orden público, y no creemá 
que un asesino deba Uevar pistola.

Talleres Socializados del S. U . I. C 
Abascal, 4. Madrid. - Teléfono 3269

Juventudes Libertarias

¡Viva la Alianza 
Obrera Revolu­

cionaria!

I
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BARRIADA DE SALAM AN CA.— Se pone en conocimiento d 
todos los jóvenes libertarios de esta Barriada, que el próximo domii 
go día I I. a las cinco de la tarde, se celebrará una Asamblea genert 
con el siguiente orden del día;

1. “ Elección de la Mesa de discusión.
2. " Lectura del acta anterior.
3. * Informe del Comité.
4. ° Asuntos generales.
Sin más por ahora, quedamos vuestros y del Comunismo Libe 

tario.— EL COMITE.

Ayuntamiento de Madrid




